La fortaleza de nuestra democracia

Sentimos que nunca ha estado peor nuestra recuperada democracia. El desafuero de cinco diputados de la coalición de gobierno sabe a golpe mortal. La opinión pública se vuelve agresiva en contra de una clase política que denuncia de corrompida. 

No se trata de un momento particularmente feliz. Sin embargo, ¿Qué tan mal estamos? ¿Qué tan débil es nuestra democracia? ¿Y cuál es nuestra responsabilidad en todo esto?

La historia nos puede ayudar a resolver estas  preguntas. Veamos. Cuenta Gonzalo Vial que nuestra democracia pseudoparlamentaria practicaba a granel el clientelismo y el cohecho políticos. El conservador Don Ramón Subercaseaux postuló en 1906 a senador fronterizo por Arauco. Estaba seguro de su victoria, pues tenía en sus manos "cerca de 3.000 votos correspondientes a los inquilinos de nuestros fundos…". 

La cosa se encarecía cuando se trataba de comprar votos. Se pagaban 2.000 pesos por cada uno. Para ser Senador se necesitan hasta 300.000 pesos. Para presidente se pagaban 10.000 pesos por voto. Una suma enorme para la época. 

Llegó a tanto la historia que Mac Iver confesaba que "los partidos no buscan (como candidatos) lo mejor que tienen, si no lo que pueden. Se busca al que pueda costear la elección". La profecía de 1891 estaba cumplida: "¡ Ya vendrá la dictadura de los políticos y de las Cámaras! ¡Ya serán comprados todos los asientos de la Cámara!". 

Esto se acabó parcialmente recién a fines de 1957 con el Bloque de Saneamiento Democrático. Sin embargo, todos sabemos actualmente lo que son las camisetas de fútbol, las canastas familiares, el pago de deudas de luz, agua o gas o incluso la entrega de carros bombas en nuestras elecciones. 

La pregunta es si algún diputado o senador fue desaforado por tan desaforada y corrupta actitud. Ninguno es la respuesta hasta el día de hoy. Si los desafueros de la semana pasada son confirmados, tendremos por primera vez en nuestra historia republicana y democrática un esfuerzo serio de investigar corrupción, dinero y política en las elecciones. Y, si el debate sobre la Ley de Pesca continúa o el relativo al no pago de impuestos por las grandes compañías mineras, veremos cómo se relacionan dinero y política en la aprobación de nuestras leyes. Digamos desde ya que desaforar o encarcelar a personas por manejos impropios de diez a veinte millones de pesos, y hacer vista gorda cuando se trata de cientos y miles de ellos, no es justo. Mas bien es escandaloso. 

Por ello, lejos de rasgar vestiduras por lo que está ocurriendo hoy, celebremos que nunca nuestra democracia ha sido más justa  y fuerte en estas materias. 

¿O preferimos la democracia del cohecho electoral impune de 1906 o 1957? 

Claro, se me dirá que mejor sería que no hubiese corrupción. Cierto, pero quiere recordar dos cosas. Primero, si fuésemos ángeles, no necesitaríamos de gobierno, leyes ni tribunales. Segundo, si fuésemos demonios, no habría gobierno, ni leyes ni instituciones posibles. 

Me explico, como no somos ángeles, debemos saber que nuestra condición es finita, nos vamos a morir, y limitada, somos pecadores moralmente y animales bastantes débiles. Los filósofos antiguos y los profesores medievales de los príncipes y gobernantes sabían  muy bien que preparaban a sus discípulos para un mundo cruel y abyecto. No se hacían demasiadas ilusiones de la condición humana ni de la diosa fortuna. Sabían que en la política, en que lo peor y lo mejor del hombre emergen, la lucha por el poder es, a veces, despiadada. Intereses diversos, ideas encontradas y pasiones en búsqueda de reconocimiento  chocan una y cien veces. Hasta el chirriar de dientes. 

Y como no somos demonios, la justicia es posible en este mundo de pecadores y de lucha por el poder. Y como parto de la base que los chilenos no somos ladrones ni cínicos, es bueno recordar que los políticos que muchos injurian hoy, ayer todos contribuimos a elegirlos con nuestras acciones, sobre todo con nuestras omisiones y por cierto con nuestro voto. 

Por que los que ejercen el poder político  forman parte de una élite que es elegida mediante el voto de todos. A diferencia  de periodistas y dueños de medios de comunicación social, sacerdotes y obispos, militares y generales que ejerciendo un enorme poder, son parte de instituciones democráticas. 

Luego, la primera responsabilidad acerca de la calidad de nuestros políticos es nuestra.  Y si a ellos los juzgamos ácidamente, recordemos que ese juicio se vuelve contra nosotros.  Y lo grave de nuestras democracias modernas es que, como lo recuerda al columnista de El Sur Rodrigo Colarte, muchas veces los pueblos eligen a sabiendas a gente deshonesta. 

Si queremos una democracia fuerte, justa y honesta fácil. Sea un buen ciudadano participando en política un par de horas a la semana, a lo menos. Elija a buenos representantes populares pues las elecciones son  para seleccionar, no para elegir jabones ni sonrisas. Para ello infórmese bien, fórmese políticamente, sea crítico y piense por usted mismo. Y si a todos los candidatos los encuentra malos,  feos y tontos, ...! preséntese usted a elecciones!.  En caso contrario, no se queje después. 

� Sergio Micco Aguayo, Presidente de la Corporación A Todo Sur.
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